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La exaltación de Ester, ¿O quién sabe para qué? 
 

Sermón predicado la noche del domingo 27 de abril de 1884 

Por Charles Haddon Spúrgeon 

En el Tabernáculo Metropolitano, Newington, Londres 
 

 

“Entonces dijo Mardoqueo que respondiesen a Ester: No pienses que escaparás en la 

casa del rey más que cualquier otro judío. Porque si callas absolutamente en este 

tiempo, respiro y liberación vendrá de alguna otra parte para los judíos; mas tú y la 

casa de tu padre pereceréis. ¿Y quién sabe si para esta hora has llegado al reino?” 

Ester 4:13, 14 

El atractivo de Mardoqueo en su apremiante momento de angustia fue para una 

sola persona, es decir, para Esther. Creo que lo haré mejor esta mañana al hacer 
de mi sermón una dirección para las personas que al hablar de naciones o iglesias. 

Ciertamente creo que Inglaterra ha sido levantada como nación y traída a su 

posición única actual de que ella puede ser el medio para difundir el Evangelio en 

todas las naciones de la tierra. Creo que Dios ha bendecido a las dos grandes 

naciones de la raza anglosajona, Inglaterra y Estados Unidos, y les ha dado 
preeminencia en el comercio y en la libertad a propósito, para que en un momento 

como este puedan difundir el conocimiento de la Gloria de Dios en la faz de 

Jesucristo. ¡Ay de estas naciones si no cumplen con sus obligaciones solemnes! Si, 

criados con un propósito, se niegan a realizarlo, se derretirán. Si, armados y 
portando arcos, regresan en el día de la batalla, ambos imperios perecerán tan 

seguramente como el poder de Macedonia y el dominio de Roma. Debemos ser muy 

cuidadosos como pueblo para actuar sobre la regla de la justicia y los principios de 

la paz, ya que cualquier otra conducta es inconsistente con nuestro alto 
llamamiento. Se nos confían grandes oportunidades: si no las usamos 

correctamente, el neozelandés de Macaulay aún puede inspeccionar las ruinas de 

esta ciudad imperio. 

“Tú y la casa de tu padre serán destruidos”, dijo Mardoqueo a Esther, ¡y él nos dice 
lo mismo! ¡Oh, qué Inglaterra sepa el día de su visita! Podríamos decir 

correctamente de cualquier iglesia cristiana que tiene su propio lugar designado en 

los propósitos de la Divina Misericordia. Si la vela está encendida, aunque esté 

puesta sobre un candelabro dorado, no se enciende por sí misma, sino que puede 

iluminar a todos los que están en la casa. Si alguna Iglesia no puede bendecir a 
otros y por lo tanto resulta infiel a su solemne confianza, el Señor quitará el 

candelabro de su lugar y dejará a los infieles llorar en la oscuridad. Recuerda la voz 

de advertencia del Señor: “Andad ahora a mi lugar en Silo, donde hice morar mi 

nombre al principio, y ved lo que le hice por la maldad de mi pueblo Israel”. 

Recuerde, también, la infiel Jerusalén, cuya casa le queda desolada porque no 

obedeció la voz del Señor. La Iglesia en Roma fue una vez una Iglesia de gran 

influencia dominante para bien, ya sabes en qué se ha convertido. Algunas otras 

iglesias están en camino, me temo, hacia el mismo terrible final. ¡Dios conceda que 
ninguna de las Iglesias con las que estamos conectados como personas cristianas 

pueda apostatar de la fe, o volverse laxa y mundana, o volverse indiferente a la 

Gloria de Dios y la salvación de los hombres! Por lo tanto, podría hablar con cada 

Iglesia y decir: “¿Quién sabe si han venido al reino en un momento como este?” Mis 

hermanos y hermanas, es una cosa maravillosamente fácil denunciar las faltas de 
un gobierno o de una nación. –Para quejarse de lo que se está haciendo. Pero 

considere el asunto y recuerde que, en un estado libre, nosotros, cada uno, somos 

parte integrante de la nación y del gobierno, y somos, cada uno, personalmente 

responsables, en nuestra medida y grado, de todos los actos de la Nación. Es fácil 
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atar a nuestro país a los alabardero, como un criminal, y luego azotarlo sin piedad, 

¡pero sería un negocio mucho más rentable usar el látigo de la crítica contra 

nosotros mismos! Lo mismo es cierto con respecto a una Iglesia. Los hombres son 

demasiado aptos para condenar, en masa, lo que toleran en sí mismos como 

individuos. ¿Pero por qué estamos tan listos para acusar a las Iglesias? ¿Por qué 
somos tan censuradores en cuanto a lo que hacen las Iglesias y lo que son las 

Iglesias? ¿Quiénes componen las iglesias? ¡Porque, cada uno, por nuestra 

influencia, ayudamos a hacer que las Iglesias sean buenas, malas o indiferentes, 

según sea el caso! 

Por lo tanto, no perderé tiempo en generalidades, sino que llegaré a las 

personalidades. Seguiré la táctica de Mardoqueo y hablaré solo con Esther, es decir, 

con cada persona que pueda estar aquí a quien Dios le ha confiado la oportunidad, 

el talento y la posición. Les insto a recordar que hay algo que cada creyente debe 
hacer, un trabajo que no puede delegar a otro. Una tarea que es su privilegio que 

se le permita emprender, lo cual será para su solemne desgracia y detrimento si no 

ejecuta, pero que será para su gloria eterna bajo Dios si se le encuentra fiel en ella. 

El Evangelio nos asegura que el gran Jefe de familia ha comprometido talentos "a 

cada hombre de acuerdo con sus diversas habilidades". Nuestra esperanza de éxito, 
esta mañana, en nuestro sermón. 

 

Expondré mi sermón en cuatro partes, organizándolo en cuatro palabras. 

I. ¡La primera palabra es ESCUCHAR! ESCUCHA mis palabras, ya que Mardoqueo 
deseaba que Esther lo escuchara. Escucha mientras Dios, el Señor, habla a tu 

corazón y te llama a tu alta vocación. Escucha, primero, una pregunta. Hermano, 

¿separarás tus intereses de los de tu pueblo y de tu Dios? No creo que Mardoqueo 

temiera que Esther lo hiciera, pero aun así, a veces es bueno prevenir un mal antes 
de que lo percibamos, y lo hizo diciendo: “No pienses que escaparás en el palacio 

del rey”. Era posible que, siendo una reina, pudiera entrar en su mente que estaría 

a salvo incluso si todos los demás judíos fueran asesinados". Sería algo doloroso 

que sus compatriotas fueran destruidos, pero el golpe podría no tocarla en la 
reclusión del palacio donde había estado, “aún no mostró a su parentela ni a su 

gente”. 

Ella seguiría siendo la esposa favorecida del gran rey y, por lo tanto, podría mirar 

egoístamente a sí misma y dejar que aquellos que estaban en peligro se miren a sí 

mismos o a su Dios, mientras esperaban fríamente que el Señor, de alguna 
manera, les diera liberación. ¿Esa tentación se cruza en el camino de cualquiera de 

nosotros? Puedes decir: “Seré salvo aunque la ciudad perezca en su iniquidad. 

Aunque la gente esté sumida en la pobreza y la ignorancia, disfrutaré mucho y 

viviré en la Luz de Dios. Yo mismo conozco al Señor, y esa es mi principal 
preocupación. Si los paganos perecen, no soy uno de ellos, y estoy agradecido de 

que no interferirá con mi destino”. ¿Discutirás de esta manera egoísta? ¿Seguirás la 

política perversa de separar tus propios intereses personales de los de tu Redentor 

y Su Iglesia? Si es así, ¡No eres hijo de Dios si este principio te domina! ¡Su 
salvación no reside en su separación de Cristo y su Iglesia, sino en su unión con 

ellos! Sobre el mar de la vida, no hay paso seguro, sino en el recipiente que lleva a 

su Señor y Sus discípulos. ¿Vas a navegar en un bote separado o intentarás nadar 

a través del mar con tu propia fuerza? ¡Entonces mírate a ti mismo y espera un 

desastre! Si sus intereses y los de Cristo van a separarse, ¡debe abastecerse de 
expiación, de justicia, de vida espiritual y de comida celestial! Sí, debes hacer un 

cielo para ti. No puede hacer esto y, por lo tanto, sería su ruina intentar estar solo. 

¿Deseas unirte a Jesús para ser rescatado del infierno? Les digo, señores, ¡no hay 

recepción de Cristo a menos que recibas su doctrina y gobierno! ¡También debes 
recibir esta Gracia, es decir, que te entregues a Él para hacer de Sus intereses tus 

intereses, Su vida tu vida, Su Reino tu reino, Su Gloria tu gloria! 
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Su bienestar personal se encontrará en la inmersión en Cristo. ¡Hundirse o nadar 

con su Señor y su causa! ¿Te refieres a separarte de la Iglesia de Dios y decir: 

"Buscaré mi propia salvación, pero no se supone que deba interesarme en salvar a 

otros"? En un espíritu como ese, no digo que te perderás, ¡pero sí digo que ya estás 
perdido! ¡Es tan necesario que te salves del egoísmo como de cualquier otro vicio! 

Algunas de nuestras peores cadenas son las que se forjan por el egoísmo, y este es 

uno de los principales lazos que nuestro Redentor debe romper por nosotros. 

Debemos vivir para Dios y amar a los demás como Dios nos ha amado, o de lo 
contrario todavía estamos en la hiel de la amargura y en los lazos de la iniquidad. 

Concibo que nadie que profese ser cristiano deseara deliberadamente establecer un 

estado privado aparte de Cristo y su causa. 

Si tiene comunión con Cristo, recuerde que es de la esencia de la comunión que 
esté en sociedad con Él, si Él es un perdedor, usted es un perdedor y debe 

preocuparse por ello. ¡Y si Él es un ganador, usted es un ganador y debe gozar en 

ello! Él te pide que te regocijes con Él porque ha encontrado a sus ovejas que se 

habían perdido. Pregunto de nuevo: ¿está decidido a establecer un interés separado 

de Cristo? Si es así, dilo deliberadamente y cuenta el costo. ¡Marque a ese hombre, 
porque aunque puede, en su egoísmo, extenderse y florecer como un laurel verde, 

sin embargo, llegará el día en que se marchitará y el lugar que lo conoce ya no lo 

conocerá para siempre! ¡Oh profeso siervo de Dios, ministro, diácono o miembro 

privado de la iglesia, perecerás si comienzas a vivir para ti mismo! Recuerden esas 
Palabras de Dios, mujeres descuidadas. 

Escucha una segunda pregunta. Si pudieras separar tus intereses de los de la causa 

de Dios, ¿los asegurarías de ese modo? Eres un miembro de la Iglesia. También 

piensas que eres un miembro vivo del cuerpo de Cristo, pero estás tentado a 
mirarte a ti mismo y dejar a los demás en sus vicisitudes. Escucha: "¿No crees en 

tu corazón que escaparás en el palacio del rey, más que todos los judíos?" ¿Es así, 

porque eres, tú mismo, un miembro de una Iglesia floreciente y porque disfrutas de 

todo tipo de cristianos? ¿Le privilegia, por lo tanto, endurecer su corazón con 
respecto a las Iglesias moribundas y los santos abatidos? ¿Se imagina que el 

cuerpo puede estar enfermo y, sin embargo, usted, como miembro del mismo, no 

sufrirá? ¡Te digo que si la Iglesia de Dios se hace a un lado, será para tu daño! Si 

no se predica la Verdad de Dios, ¡serás un perdedor! Si la vida cristiana no es 

vigorosa, ¡se debilitará! Cuando una atmósfera perniciosa se extiende sobre otros 
cristianos, ¡la respirarás! No se puede dejar a los pecadores en su muerte espiritual 

sin crear una inmundicia en el aire que es un peligro para todos nosotros. 

Si se deja que esta gran ciudad se enoje y se pudra en su infidelidad, miseria y 

suciedad, ¡no piense que ustedes, los cristianos, escaparán! Vives con estos 
marginados y ya estás sintiendo su influencia, y lo sentirás aún más si no sienten la 

tuya. Cuán lejos y cuán profunda será esa participación, no me aventuraré a 

profetizar, porque no soy un Profeta, ni el hijo de un Profeta, pero ahora hay 

elementos fermentando que amenazan, primero, la existencia de la comunidad y 
luego, ¡las libertades de culto cristiano! Escuchen bien, mis hermanos y hermanas, 

las cosas no pueden permanecer así por mucho tiempo. ¡Esta gran inundación de 

miseria debe ser detenida o nos arrastrará a todos! 

Todavía no sé qué del mal puede venir de la negligencia de la Iglesia cristiana hacia 

la población con la que está rodeada. Esos seres miserables que mueren de hambre 
en habitaciones superpobladas no morirán sin venganza si no sale nada más de eso 

que el pecado engendrado por la necesidad. Si vives en una casa bien ventilada y 

bien drenada, y tienes cerca de ti casuchas sucias, sucias, dilapidadas, 

superpobladas, cuando la fiebre se reproduzca allí, no respetará la pared de tu 
jardín, aparecerá en tus ventanas, ¡Derriba a tus hijos o acuéstate tú mismo en la 

tumba! Como tal daño a la salud no puede limitarse a la localidad en la que nació, 
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también lo es con la enfermedad espiritual y moral: ¡debe y se extenderá por todos 

lados! 

Este puede ser un argumento egoísta, pero como estamos luchando contra el 

egoísmo, ¡podemos tomar la espada de Goliat con la cual le cortaremos la cabeza! 

¡Ustedes cristianos sufren si la Iglesia sufre! Sufres incluso si el mundo sufre. Si no 
estás creando un calor sagrado, ¡el frío del pecado te está congelando! 

Inconscientemente, la muerte que está por todas partes se arrastrará sobre 

ustedes que están inactivos en la Iglesia, ¡y pronto paralizará todas sus energías a 

menos que, en nombre de Dios, se despierten para luchar contra ella! ¡Debes unirte 
con el Señor y su pueblo para ganar la victoria sobre el pecado, o el pecado ganará 

la victoria sobre ti! Escucha esto y deja que se hunda en tu mente. 

Luego, recuerda, para tu humillación, que Dios puede prescindir de ti. La 

ampliación y la liberación surgirán a Su pueblo desde otro lugar si no viene por 
nosotros. Si el Señor estuviera atado a un hombre, a una Iglesia, a una nación, 

¡sería traicionero que esa persona, Iglesia o nación fueran negligentes! Pero como 

el Señor no espera al hombre, ni se demora por los hijos de los hombres, les toca a 

ellos darse cuenta de lo que están haciendo. ¡Él puede prescindir de nosotros! 

Cuando miró y no había hombre, ¡Su propio brazo trajo la salvación! Y como era de 
antaño, así será en el presente. ¡Recuerda eso! El gran dueño de la viña tendrá 

fruta a fin de año y si ese árbol no la lleva, la talará, ¿por qué dejar que estorbe el 

suelo? Si los granjeros consultan su propio beneficio y conspiran para obtener la 

herencia por sí mismos, su Señor los destruirá, “Y dejará comenzar su viña a otros 
granjeros que le darán los frutos en sus estaciones”. ¡Cumplirá su propósito! Traerá 

a casa Su desterrado. Él reunirá a sus ovejas dispersas. Él hará que la tierra esté 

llena del conocimiento del Señor cuando las aguas cubran el mar, y si nos reunimos 

con los holgazanes, o no difundimos el conocimiento de Su Gracia, la obra será 
realizada por hombres más fieles. 

El Espíritu le dice a la Iglesia en Filadelfia: "¡Aférrate a lo que tienes, para que 

nadie te quite la corona!". La corona de esta Iglesia es haber ha ganado almas, ¡no 

dejes que nadie te la robe! Si alguno de ustedes ya se ha ganado el gran honor de 
traer a los pecadores a Cristo, ¡no lo pierdan por una vida futura de pereza o 

impotencia! Mantén firme tu celo y perseverancia para que puedas ser 

recompensado en el último día. Él puede prescindir de ti; recuerda eso, ¡oh siervo 

del Señor! Es probable que nos consideremos maravillosamente importantes y 

empecemos a preocuparnos si nos alejamos de nuestro trabajo por un tiempo, pero 
tal vez esta aflicción sea necesaria para enseñarnos, y para enseñar a todos los que 

nos conocen, a dejar de lado al hombre y mirar sólo a Dios! Sería triste mostrar 

orgullo y engreimiento y provocar al Señor para que le muestre al mundo cuán 

fácilmente puede prescindir de nuestras labores. Con esta Verdad de Dios a la 
vista, mi corazón llora: 

 

“No me deseches de tu servicio, Señor, 

Sino entréname para tu voluntad”. 
 

Aquí sigue una reflexión aún más aleccionadora. Recuerde que, como Dios puede 

prescindir de nosotros, puede ser que Él prescinda de nosotros. Puede suceder que 

Dios diga: “No bendeciré más al mundo con esta Inglaterra. Ella se ha vuelto 

egoístamente mercantil. Ella se preocupa más por el comercio que por la justicia, 
está borracha e infiel, la abandonaré. Sus comerciantes no se preocupan por los 

pobres, cuyo trabajo es mal pagado. Que fallezca como deben hacerlo todos los 

opresores y que las naciones digan: “¡Ay, ay, esa gran ciudad, esa poderosa 

ciudad! Porque en una hora, tan grandes riquezas se convierten en nada”. Él puede 
decir a cualquier Iglesia: “¡Arrepiéntete! De lo contrario, vendré a ti rápidamente y 

lucharé contra ti con la espada de Mi boca”. “Icabod” ha sido escrito antes y puede 

estar, de nuevo, en lugares donde una vez allí apareció la inscripción: “Santidad 

para el Señor”. Entonces, El Señor puede negarse a usarnos si no estamos 
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preparados, en un momento como este, para hacer todo lo posible y para 

exponernos por la causa de Su Verdad y Santidad. Puede agradarle al Señor decir 

de un siervo malvado y perezoso: “Quítale su talento y dáselo al que tiene diez 

talentos”. Puede decirle a cualquier pastor entre nosotros: “Que su habitación sea 

desolada y su obispado deja que otro tome”. ¡Escucha, te ruego, a esta advertencia 
del Señor! Oye, oh cielo, y escucha, tierra, porque el Señor juzgará a su pueblo, y a 

quien mucho se le dará, se le exigirá mucho. 

Escucha una cosa más. ¿Cómo soportarás la desgracia, si alguna vez te llega, de 

haber permitido que se desperdicien tus oportunidades doradas? ¿Qué pasaría si 
Israel hubiera sido destruido por falta de la intercesión de Esther? ¡Su nombre 

habría sido sinónimo entre otras naciones como mujer sin fundamento y traidora! 

Si la gente se hubiera salvado por algún otro medio porque ella había rechazado su 

misión, siempre y cuando viviera un judío, no habrían celebrado una fiesta de 
Purim, ¡pero habrían maldecido su memoria! Cuando pienso en los descuidos de 

nuestros propios antepasados, estoy ansioso de que nos avisen. Hay, en este 

momento, valles en las Highlands que son completamente romanos. ¿Por qué? ¡No 

fueron evangelizados cuidadosamente en el momento de la Reforma! Si los 

trabajadores de ese período hubieran hecho su trabajo a fondo, ¡no habría habido 
valles romanos en la Escocia presbiteriana! 

¡Irlanda todavía se encoge bajo la sombra del Papa! Hubo un momento 

esperanzador cuando se prometieron cosas mejores, pero esto se dejó pasar, ¿y 

qué se puede hacer para rescatar a Irlanda ahora? Los tiempos no tardan y las 
mareas no esperan, y si no los aprovechamos mientras están con nosotros, 

¡nuestros descendientes pueden lamentar nuestros descuidos! Me temo que los 

mejores de nosotros podemos recordar con pesar los tiempos que hemos sufrido 

para pasar por alto sin mejorar. ¡Nunca podremos volver a llamarlos! No entrenaste 
a tus hijos, ahora son hombres y mujeres, y no te escucharán. Oh, padres, ¿por 

qué no les hablaste cuando habrían escuchado? Pero, ¿qué pasaría si toda una vida 

se desvaneciera en vivir para ustedes mismos, en vivir para su propia comodidad y 

enriquecimiento? ¿Qué pasa si no has hecho nada, en todos estos años? 

¡Qué desgracia le espera al criado infiel! ¡Qué deshonra te espera! Si han sido 

nubes sin lluvia, pozos sin agua, lámparas humeantes que no dan luz, campos que 

no producen cosecha, ¿cuál debe ser su porción? ¡Que cada Esther resuelva que 

nunca traerá esta prohibición a su nombre! ¡Que cada hombre, mujer e incluso niño 

entre nosotros, conociendo al Señor, sienta que los votos del Señor están sobre 
nosotros y que por imperativa necesidad debemos servir de acuerdo a nuestra 

capacidad la causa de Dios y Su Verdad! Si perecemos por nuestro celo por el 

Señor de los ejércitos, ¡sería grandioso, por lo tanto, perder nuestras vidas! 

Demasiado para la palabra, “Escucha”. Que el Espíritu de Dios santifique tus 
corazones por Su Palabra. 

 

II. Cambio un poco y la llamada es ahora, "CONSIDERAR". Considere a lo que 

algunos de ustedes han avanzado. ¡Has sido elevado a la salvación! ¡Has sido 
levantado del muladar y colocado entre príncipes! He pronunciado la palabra 

“salvación”, ¡y qué infinidad de bondad se esconde allí! ¡En la música de esa 

palabra, todas las dulzuras se encuentran! ¿Cuáles son las obligaciones de un 

elegido según el conocimiento previo de Dios, redimido por la sangre del corazón de 

Cristo y vivificado por el Espíritu Santo? ¿Qué clase de personas deberíamos ser? 
Has sido elevado a ese honor, ¡camina digno de él! 

Además de eso, algunos de ustedes han sido educados en un grado considerable de 

conocimiento cristiano. No son simples bebés en el conocimiento de la Gracia, están 

bien instruidos y han tenido una experiencia bendecida de problemas y alegría que 
los ha fortalecidos en el Señor, y los ha confirmado en la fe y los ha admitido en el 

círculo interno donde La alegría del Señor es más conocida. Si hubiera dicho que la 
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habían elevado para ser reinas, como Esther, ¡habría sido una elevación pobre en 

comparación con lo que realmente ha recibido! ¡Algunos de ustedes que son los 

favoritos del Cielo han apoyado su cabeza en el seno de Cristo y se les ha permitido 

sentarse donde los ángeles desearían estar! Eres cercano y querido por Jesús y 

abrazado a Él en amor. Además de todo esto, el Señor los ha sacado de la pobreza 
y los ha llevado a una riqueza comparativa, quizás a una riqueza positiva, y Él te ha 

dado posiciones que nunca soñaste. A esto le agrega comodidad doméstica, salud y 

prosperidad en todas sus formas. El Señor también te ha dado talento. Me temo 

que todos tenemos más capacidad de la que usamos, pero algunos tienen más 
talento del que ellos mismos saben, y esto, tal vez, se muestra en los negocios, 

¡pero nunca en la causa de Dios! 

Por lo tanto, eres llevado al Reino de Dios, pero ¿por qué es así? Quiero que 

consideres por qué el Señor te ha traído a donde estás. ¿Crees que lo ha hecho por 
tu propio bien? ¿Tiene la intención de todo esto simplemente de que puedas 

practicar la autocomplacencia? ¿Puede ser este el diseño de Dios? ¡No lo creo! ¿Ha 

hecho todo esto simplemente para darte placer? ¡No tan! La obra de Dios es como 

una red de muchas mallas y todas están conectadas entre sí. Somos eslabones de 

la misma cadena y no podemos movernos sin mover a otros. Somos miembros de 
un solo cuerpo y Dios actúa hacia nosotros con ese hecho a la vista. ¡Él no bendice 

la mano por el bien de la mano, sino por el bien de todo el cuerpo! Pues bien, 

querido amigo, ¡eres salvo para que puedas salvar! ¡Te enseñan que puedes 

enseñar! ¡Estás confirmado en la fe de que puedes confirmar a otros! ¡Se te 
asignan talentos para que los entregues y traigas usura celestial a tu Señor! ¡Lo 

que tengas no es tuyo para que lo acumules o gastes en ti mismo, sino que puedas 

usarlo como un buen administrador de Dios! ¿Quién sabe si has venido al reino que 

Dios te ha dado para un momento como este, cuando hay necesidad de ti y de todo 
lo que tienes? 

Considere, a continuación, en qué momento es que ha avanzado así. Se te ha 

instruido en la fe en un momento en que la incredulidad es rampante. ¿Por qué? 

Usted ha sido confirmado con total seguridad en un momento en que muchos están 
débiles y tiemblan. ¿Por qué? Se le ha confiado talento en un momento en que 

multitudes perecen por falta de conocimiento. ¿Por qué? Te encuentras en la Iglesia 

cuando valiosos hermanos y hermanas mueren o se mudan. ¿Por qué es esto? 

Tienes riqueza cuando muchos se mueren de hambre. ¿Por qué es esto? Mantienes 

una posición alta cuando muchos espíritus maestros llevan a los hombres a la 
infidelidad, al ritualismo o el comunismo. ¿Por qué te colocan dónde estás? 

Hermano, tu respuesta inevitable debe ser que Dios te ha puesto donde estás con 

algún buen propósito, cuyo propósito debe estar conectado con Su propia Gloria y 

con la extensión de Su Reino en el mundo. Si acaso, si crees que es suficiente para 
asegurarte una fortuna, déjame preguntarte: ¿crees que eres el propietario de lo 

que has acumulado o admites que eres un administrador? Si eres un mayordomo, 

no uses los bienes que se te confían para tus propios fines, sino para los de tu 

Maestro, ¡si no lo eres, eres un ladrón! Cada vez que un mayordomo considera que 
el patrimonio es de su propiedad y no de su amo, es un ladrón y, en poco tiempo, 

su amo tratará con él y le dirá: “Da cuenta de tu mayordomía; porque ya no serás 

mayordomo ". Cada vez que un mayordomo considera que el patrimonio es de su 

propiedad y no de su amo, es un ladrón y, en poco tiempo, su amo tratará con él y 

le dirá: “Da cuenta de tu mayordomía; porque ya no serás mayordomo ". Cada vez 
que un mayordomo considera que el patrimonio es de su propiedad y no de su 

amo, es un ladrón y, en poco tiempo, su amo tratará con él y le dirá: “Da cuenta de 

tu mayordomía; porque ya no serás mayordomo ". 

Considera también, te ruego, bajo qué circunstancias muy especiales has venido 
donde estás. A usted como individuo le hablo claramente y a nadie más. ¡Era algo 

muy extraño que Esther, que era la hija adoptiva de Mardoqueo, un humilde judío, 

se elevara de rango inferior para ser la reina de Persia! De todas las mujeres 

reunidas de cada provincia, ¡qué asombroso que ella sea elegida para ser reina! ¡La 
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Providencia especial seleccionó a la doncella judía para el trono! Lo mismo es cierto 

para cada uno de nosotros que ahora ocupamos un puesto de utilidad. David fue 

sacado del redil de las ovejas, de seguir a las ovejas grandes con los jóvenes, para 

que él pudiera ser el pastor del pueblo de Dios, Israel. Me maravilla encontrarme 

donde estoy ahora, ¿no es así? ¿Cómo llegaste a tu pastorado actual? mi querido 
hermano en el ministerio ¿Cómo conseguiste esa posición cómoda que ahora 

ocupas en la sociedad? ¿Cómo llegaste, incluso, a estar en la Iglesia de Dios? ¡Oh, 

si alguien le hubiera dicho a ese Hermano, hace unos años, que él estaría aquí, los 

habría jurado! ¡Pero aquí está, sentado a los pies de Jesús, encantado de ser su 
discípulo! 

Ahora, considera qué maravilla de gracia eres, ¡qué singular favor es que estés 

donde estás! ¿No deberían estos tratos notables del Señor hacia ti atarte al servicio 

Divino? Muchos hombres de negocios aquí, hoy, obteniendo un sustento 
satisfactorio, han estado, una docena de veces, a una pulgada de bancarrota y, sin 

embargo, ha obtenido ayuda y ha pasado la roca con seguridad. Algunos de 

ustedes han estado casi arruinados varias veces, y aun así tienen pan para comer y 

ropa para ponerse. ¡Es un milagro en tus ojos que no hayas venido a mendigar! 

Deje que sus liberaciones especiales y misericordias memorables sean la lengua de 
la persuasión, llamándolo a un servicio agradecido. Considere cuán grandes cosas 

ha hecho el Señor por usted y no tengamos que decir: “Muchas veces las entregó, 

pero pronto se olvidan de sus obras. No entendieron sus maravillas en Egipto. No 

recordaban la multitud de sus misericordias. 

Luego te ruego que consideres, una vez más, con qué adaptaciones personales 

singulares estás dotado para el trabajo al que Dios te ha llamado. Creo que está 

dotado de una capacidad especial para un determinado trabajo, de modo que nadie 

es tan apto para ello como usted mismo: usted es una llave para una cerradura que 
ninguna otra llave encajará tan bien. Dios te ha preparado para el trabajo para el 

que estás designado. ¿No está escrito: “También a ti, oh Señor, te pertenece la 

misericordia: para que tú rindas a cada hombre según su obra”? Cada trabajador 

para el Señor tiene sus propias herramientas encontradas para él. ¡Dios, como 
Faraón, no nos exige que hagamos ladrillos sin paja, ni peleemos sin armas, ni 

construyamos sin llana! El Señor provee lámparas, aceite y prendas de boda para 

todos los que son llamados al banquete de medianoche del Novio. Tu mi hermano. 

Usted dice: “Si pudiera predicar, lo haría con mucho gusto”. No predicaría 

dignamente a menos que esté, incluso ahora, preparado para hacer otro servicio 
para el que está preparado. Sería una desgracia para el púlpito si no sirve para 

nada en el círculo de origen. Si Dios te confía un solo talento y no lo usas, tampoco 

usarías 10 talentos, porque el que es infiel en lo que es menos, sería infiel en lo que 

es más grande. “Pero”, dice uno, “¡difícilmente puedo salir a la adoración pública! 
“Soy una madre encerrada en casa con cinco o seis niños pequeños”. Para ti hay un 

pequeño reino en tu propia casa. Nadie puede criar a esos pequeños para el Señor 

tan bien como tú. Tu influencia sobre ellos es tan fuerte como tierna. Ahora, no 

digas: “Debido a que no se me permite ser una mujer predicadora, por lo tanto, no 
atenderé a los humildes cuidados de mis hijos”. Es mucho mejor capacitar a una 

pequeña familia para Jesús que intentar un trabajo al que no estás llamado. Que 

cada uno de ustedes sienta que ha llegado a su propio pequeño reino en un 

momento como este. Usted y su trabajo encajan entre sí, Dios los ha unido, que 

ningún hombre los separe. 

¡Pide más poder al Espíritu Santo y si resulta que hay una herramienta que el Señor 

quiere para ti que cuelga un poco más allá de tu alcance actual, obtén la escalera 

del esfuerzo ferviente y pronto la alcanzarás! Considere cómo puede mejorar usted 

mismo. Entrégate a la lectura; estudie más las Escrituras y use todas las ayudas 
para aumentar el conocimiento y la eficiencia. Si tiene una calificación adicional a 

su alcance, esté ansioso por obtenerla, ¡e incluso alcanzarla puede ser una 

bendición tan grande como el talento mismo! 
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III. En tercer lugar, ASPIRE. "¿Quién sabe si has venido al reino en un momento 

como este?" Levántate a la mayor altura posible. Cumple tu vocación en su grado 

más alto. No solo hace todo lo que está seguro de que puede hacer, sino que 

apunta a algo que, hasta ahora, ocupa un lugar destacado entre las preguntas. 
Dígase a sí mismo, "¿Quién sabe?" Eso es lo que dice el hombre ambicioso cuando 

aspira a ser genial. Cuando Louis Napoleón fue encerrado en la fortaleza de Ham y 

todos ridiculizaron sus tontos intentos contra Francia, se dijo a sí mismo: “¿Quién 

sabe? Soy el sobrino de mi tío, y aún puedo sentarme en el trono imperial”. Y lo 
hizo antes de que pasen muchos años. ¡No deseo hacer ambicioso a ningún hombre 

después de los pobres tronos, honores y riquezas de este mundo, pero con mucho 

gusto los haré fervientemente ambiciosos para honrar a Dios y bendecir a los 

hombres! ¿Quién sabe? ¿Alguien sabe lo que Dios puede hacer por ti? ¿Alguien 
sabe qué capacidades duermen dentro de su seno? Sugiero la consulta y le ayudaré 

a responder. 

“¿Quién sabe si has venido al reino en un momento como este?” Nadie sabe lo 

contrario. No puedo decir qué Dios puede bendecirle a toda esta nación. ¡Nadie se 

atreverá a decir que no puede! No puedo decir qué Dios puede bendecirte, mi 
amigo, a esa parte de Londres en la que vives, aunque puedas ser profundamente 

consciente de sus grandes necesidades y de tu propia insuficiencia. ¿Quién puede 

decir lo que el Señor puede o hará? Querida madre, ¿quién sabe qué puede el 

Señor Jesús bendecirle a todos los miembros de su familia, de modo que, por sus 
medios, todos los pequeños vengan a Él? ¡Nadie tiene derecho a hablar en 

contrario! ¿Quién sabe qué Dios puede bendecirte, querido maestro, en toda tu 

clase de escuela dominical, para que puedas conocerlos a todos en el cielo? Nadie 

puede declarar que no será así, por lo tanto, esforzarse por lograrlo, es la consigna. 

Además, nadie conoce el límite de las posibilidades que rodean a cualquier hombre, 

si Dios quiere usarlo. “¡Ay!”, Grita uno, “estoy al límite de mis poderes”. Mi querido 

hermano, si comienzas a calcular cuánto hay en ti por naturaleza y cuánto puedes 

hacer por ti mismo, también terminarás tu examen escuchando las palabras de 
nuestro Señor: “Sin mí no puedes hacer nada”. Aunque no eres mejor que una 

simple cifra, el Señor puede hacer algo de ti. Establecer directamente uno ante un 

listado de diez. Deje que dos o tres “nada” se combinen para servir al Señor y, si el 

Señor Jesús los dirige, ¡estos nada se convierten en decenas de miles! ¿Quién sabe 

lo que puedes hacer? ¿Podrá decir la Iglesia alguna vez: “Aquí hay un problema que 
no podemos resolver”? ¡Muérdete los labios en lugar de pensar que dudas del poder 

del Todopoderoso! ¡Todas las cosas son posibles para el que cree! Puedes tomar 

posesión de la tierra, siendo el Señor tu Ayudante. ¡Enfréntate incluso a estos 

cananeos atrincherados, cuyos muros cuyas ciudades llegan al Cielo, porque 
puedes expulsarlos! 

Parece, a su propia vista, como saltamontes en comparación con los hijos de Anak. 

¡Pero el Señor en lo alto es poderoso y de las cosas más débiles ha ordenado 

fortaleza para su honor y gloria! Joven, confío en que le hayas entregado tu 
corazón al Señor, ¿qué vas a hacer? Usted ha ingresado a alguna propiedad 

inesperadamente, o ha sido promovido en una casa de negocios, ¿cuál es su 

significado? “¿Quién sabe si has venido al reino en un momento como este?” Mi 

talentoso hermano, ¿no deberías compartir tu parte en la lucha contra los males del 

presente? Creo que en tiempos oscuros Dios está haciendo lámparas con las cuales 
eliminar la penumbra. Martín Lutero está sentado junto al hogar de su padre en el 

bosque cuando el Papa está vendiendo sus perversas indulgencias. ¡Martin pronto 

saldrá y detendrá el canto del gallo del Pedro que niega a Cristo! 

¡Juan Calvino está estudiando en silencio mientras la falsa doctrina que se 
escuchará en Ginebra es más insustancial! Un joven está aquí esta mañana, no sé 

dónde se encuentra, pero le pido al Señor que haga de esto un sermón de 

ordenación para él, comenzando su trabajo de vida. ¡Siento como si fuera Samuel 
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en Belén, buscando a David, para ungirlo con un cuerno de aceite en el nombre del 

Señor! Algunos hermanos amados están aquí que han hecho un buen trato y el 

Señor los ha bendecidos, pero su trabajo es pesado y sus corazones están 

cansados. ¡Por la unción que te ha dado el reino, confío en que no te puede hacer 

bien! ¡Ánimo, porque un gran futuro está delante de ti! “¿Quién sabe si has venido 
al reino en un momento como este?” Conténtate con ser un sacrificio vivo. Di con 

Esther: “Si perezco, perezco. Estoy contento de entregarme por tal causa. ¡Ven a la 

vida, ven a la muerte, soy todo tuyo! Si muero en la obra de mi Señor, muero 

contento”. 

Además, “¿Quién sabe si has venido al reino en un momento como este?” Tú 

mismo no lo sabes. Hablo experimentalmente, utilizándome a mí mismo como una 

instancia en el trabajo que Dios me ha permitido hacer. Si me hubieran revelado 

que debería haber disfrutado de las oportunidades que se me han ocurrido, nunca 
lo habría creído. Si el Señor puede usarme, ¡Él también puede usarlo a usted! Sólo 

párate en una postura de espera, diciendo: “¡Aquí estoy, envíame!” Y verás cosas 

que no te atreves a esperar. Si se pudiera abrir el telón y pudiera contemplar el 

futuro, exclamaría: "¿Es tu siervo nacido de ángeles para que intente cosas como 

estas?" No creo que Pedro, Jacobo y Juan hayan tenido alguna idea de lo que el 
Señor iba a hacer por ellos cuando dejaron sus botes y redes a su llamado, Juan 

soñó que algún día podría sentarse en un trono terrenal y, su hermano, Jacobo en 

otro. Aunque esto no fue así, ¡han obtenido una herencia más noble! 

¡Para cada uno de nosotros hay una participación en los propósitos del Cielo y este 
es un reino lo suficientemente grande! ¿Quién sabe, hermano o hermana, si te 

ponen en tu familia para salvar a tu familia? ¿Quién sabe si estás hecho para vivir 

en una calle secundaria para bendecir esa calle? ¿Quién sabe si estás en un distrito 

abandonado para levantar ese distrito? ¿Quién sabe si te ponen en esa nación para 
salvar a esa nación? Sí, ¿poner en el mundo, el nombre de Cristo, para salvar al 

mundo? ¡Aspira a grandes cosas para Dios! 

 

IV. Nuestra cuarta palabra es: CONFIANZA. “¿Quién sabe si has venido al reino en 
un momento como este?” Si has venido al reino en un momento como este, ten la 

seguridad de que estás a salvo. Si Dios ha traído a Ester al trono para que ella 

entre al rey y salve a su pueblo, ¡entra, buena Ester! No temas el riesgo. ¡Ayune y 

ore sus tres días antes de irse, pero no se desanime! Si la femineidad en ti tiembla 

ante la perspectiva de una posible muerte, ¡deja que la confianza en Dios anule tus 
miedos! ¡Asuero no puede matarte! ¡No puedes morir! Él puede rechazar su cetro 

de oro a todos los príncipes del imperio, pero no a ti, ¡porque Dios te ha colocado 

donde estás y te ha ordenado para Su propósito! Tenga la seguridad de que si 

hubiera tenido la intención de destruirlo, no le habría mostrado cosas como estas. 
¡Recurre a su misericordia pasada y ten confianza! 

Lo que es más, si Dios tiene el propósito de servir a un hombre, ese hombre vivirá 

su día y logrará el diseño Divino. Cuanta más resistencia experimente, más 

seguramente se logrará su trabajo vital. Si todos los demonios en el infierno se 
levantaran a la vez contra un verdadero y devoto siervo de Dios que tiene una obra 

que hacer, ¡en nombre del Señor, los alejaría como humo ante el viento! David 

dijo: “Me rodearon como abejas; se enardecieron como fuego de espinos; Mas en el 

nombre de Jehová yo las destruiré”. ¡Es un mal día para cualquiera cuando se 

opone al destino manifiesto de uno de los comisionados del Señor! A menudo 
recurro a la gran Verdad de Dios de la Predestinación: ¡no es una doctrina 

somnolienta para mí! Si el decreto de Dios funciona así, ¡no hay alteración! ¡Y si lo 

ha propuesto, no hay forma de derrotarlo! 

Cada siervo escogido de Dios es como la Palabra que lo llamó, ya que la Palabra del 
Señor no regresa a Él vacía, sino que prospera en lo que Él la ha enviado, así será 

con cada siervo del Altísimo. Una confianza sagrada en el propósito Divino, en lugar 
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de hacer que los hombres se vuelvan impacientes e inactivos, puede ser uno de los 

impulsos más poderosos para la vida heroica. Los Ironsides de Cromwell, para un 

hombre, creían en el propósito eterno, por lo tanto, eran invencibles, ¡porque 

ningún miedo se respiraba sobre ellos! Aunque los anfitriones del tirano pueden ser 

innumerables, con el grito de guerra: “El Señor de los ejércitos está con nosotros”, 
¡cabalgaremos conquistando y conquistando! Establece en tu mente que el Señor te 

ha llamado a la obra y luego avanza sin cuestionar ni temer. Pon tu mano en el 

arado y no te detengas. Haz el trabajo con todas tus fuerzas. 

No te quedes preguntando cómo, ¡hazlo como si pudieras! No te quedes 
preguntando cuándo, ¡hazlo ahora! No digas: “Pero yo soy débil”, ¡el Señor es 

fuerte! No diga: “Pero debo idear métodos”. No invente esquemas ni se demore 

para perfeccionar sus métodos, ¡hágase en el trabajo con todas sus fuerzas! Carga 

tu cañón con trozos ásperos de roca o piedras del camino si no hay nada mejor a tu 
alcance. Golpéelos con abundante polvo y aplique el fuego. Cuando no tengas nada 

más que arrojar al enemigo, ¡colócate en el arma! Créeme, ningún disparo será 

más efectivo que arrojar todo tu ser al conflicto. 

Hubo un hombre que se esforzó, en la Cámara de los Comunes, por lo que pensó 

que sería una gran bendición para los marineros, pero no pudo prevalecer. 
Finalmente, rompió todas las reglas de la casa y actuó como un fanático, y cuando 

todos vieron que el hombre estaba tan serio que estaba listo para desmayarse y 

morir, dijeron: “Debemos hacer algo”, y fue ¡hecho! Es probable que un entusiasmo 

que te domine a ti mismo domine a los demás. ¡No falles por falta de fervor! No 
importa si los hombres piensan que estás loco. Cuando estás abrumado, tú mismo, 

el torrente de celo tendrá toda la oposición ante él. Cuando te vuelvas tan 

fanáticamente loco como para ser absorbido por una pasión por la Gloria de Dios, la 

salvación de los hombres, la difusión de la Verdad y la recuperación de las masas 
caídas, ¡habrá en ti la verdadera cordura y la fuerza más poderosa! 

¡Qué sientas tanta pasión por las misiones! ¡Que sientan que el Evangelio debe ser 

predicado a todas las naciones! Que sientas ese impulso, en este momento, 

mientras adoramos a Dios dando nuestras contribuciones a su causa.  

 

PORCIONES DE LA ESCRITURA LEÍDAS ANTES DEL SERMÓN  

Esther 4; Salmo 116: 12-19. 

 

Nota: 

Fortaleza de Ham (jamón): El castillo de jamón (también llamado fuerte o jamón 

Fortaleza) es un castillo en la comuna de jamón en el departamento de Somme, en 

Picardía, Francia. 


